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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 20 DE OCTUBRE DE 1899 

€OM)l€IOSKS 
El i)!iq;o H(!iá siempre adelantado y en metálico,ó en letras dt 

fácil cobro.—Oorresponsalos en París, A. Lorette rae Oaamartln 
61; y J . .Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

¿POR Q O E J TODOS? 
La «Gacela» lia publicado una 

Real orden del Ministerio de Fo­
mento previniendo á la Dirección 
general de Obras públicas que Su 
MagesLad vería con agrado, que 
por dicho centro se arbitren me­
dios, en la medida que las conve-
nieiíiias del servicio y los recur­
sos disponibles consientan, para 
que hallen colocación en las obras 
[)ublii'as del Estado, próximas á 
la ciud:vU de Ferrol, muchos de 
los obreros que allí han quedado ' 
sin trabajo en el ai'senal, en vista 
de que la economía en los g-istos 
públicos que las circunstancias ¡lor 
que la nación atraviesa deman ian 
con imperio, y que obliga eu to­
dos los ramos de la Administra­
ción a reducir las plantillas del 
personal hasta el último límite, 
ha sido causa de la reducción de 
personal en el referido estableci-
miento. 

La Dirección general de Obras 
publicas, acatando la citada Real 
orden, ha ordenado que se activen 
varios expedientes de obras, con 
objeto de dar trabajo a los obre­
ros despedidos y ha invitado á los 
contratistas de carreteras inme­
diatas á Ferrol para (lue ocupen 
los que puedan de aquéllos 

BJs muy plausible tal diligencia 
y lo es aun mas la Real orden que 
la motiva.Facilitar trabajo al obre­
ro es obra meritoria, pero loes mu­
cho más si se fa<ilita al obrero h 
quien se ha despedido. 

Lo que tiene esa disposición del 
Ministro de Fomento es que no es 
amplia. Parece natural que ha-
bienao ilisminuido el Ministerio 
de Marina la maestranza de los 
tres arsenales del Estado, se oca 
para el gobierno coo soliñlud idén­
tica en aliviar la suerte de lodos 
los obreros que, a título de hacer 
economías, bao quedado inactivos; 
mas lejos de repartir los benefi­
cios por igual, recomienda á la 

Dii'ección de Obras públicas ¡i la 
maeslranza sobrante del arsenal 
gallego y olvida que en el de la 
Carraca y en el de Cartagena ha­
bía también centenares de obreros 
sobrantes que han sido despedi­
dos y tienen derecho al amparo 
oficial. 

No sabemos, aunque suponemos 
que no son buenas, las consecuen­
cias que habrá tenido para la 
ciudad de San Fernando la dis­
minución de maestranza en el ar­
senal andaluz; pero nos consta de 
ciencia propia las que ha tenido 
para Cartagena el despido de obre 
ros ele este arsenal. 

Esas consecuencias no se mani­
fiestan en la vía pública. El pau­
perismo no ha aumentado con el 
despido de trabajadores, que no 
son éstos materia abonada para 
echarse a la calle á mendigar el 
pan que necesitan, JL̂O es en la ca­
lle, no, donde se vé la falla si no 
en el hogar del obrero despedido, 
donde no se enciende la lumbre 
porque el gasto de combustible 
constituye un lujo y en la Tien­
da Asilo üonde se observa con­
currencia mayor y distinta de la 
que hasta ahora reclamaba racio-
oes. 

Esa pobre gente merece tam­
bién una mirada compasiva del go­
bierno. Haga extensivos á Carta­
gena y Cádiz los beneficios de la 
Real orden dictada para Ferrol y 
estara en lo justo y hará una bue­
na obra 

TIJERETAZOS 
El geneiHl Weyler ha vuelto otra vez 

á la KraciH de «El Nacional». 
Ha bastado nan el oaadillo de Cuba 

reuuuoie al mendrugo, para que el co­
lega dé eate golpe de bombo. 

«El general Weyler no acepta la presidencia 
de la Junta Consultiva d* Querrá. Lo procla­
mamos asi con orgullo; satisfacción tan gran­
des, como fue grande j vehemonte la indigna­
ción producida en nuestro Animo por las stir-
macioues oficiales y públicas de la aceptación. 

No pai'Boía pi Bsumible que el miiiislio il» 
la Ouei ia,j(í!tie el presidente del Consejo de 
ministros, cometieran la ligereza eHcanilalosa 
de proclamar olicíalnieiite iiua impostura.» 

A Dios rütíuiidoyconcl mazodaiidu — 
86 llama esta íifíura. 

Se halaffa al general y so le da de pa­
so un guipe al luinisterio. 

Puro... La cosa tiene peros, colega. 
El amigo Uol diario romerisca—lo di­

ce el órgano del Sr. Gainazo,—aceptó 
la consabida presidencia creyendo que 
ora la del Supremo. 

Visto el error se volvió atrás. 
De aquí se deduce... todo lo contra­

rio de lo que so dice para explicar eso 
de Weyler. 

Resulta, pues, que hubo aquello del 
pedazo de pau que el colega dijo; pero 
no era tati biaiiuo como se deseaba y 
no agradó. 

Y resulta además que sobra el bombo. 

Ooupáudose «El Correo* de loa asun­
tos del país, dice quo hay pluralidad de 
doctores y sobra de recetas. 

Justo; y ningdu doctor acierta con la 
eulermedad y ninguna receta la cura. 

Cada minuto el paia, 
se encuentra más agravado 
y tal liebre lo ha embargado 
que está su vida en un tris. 
Y va á dar que hablar un rato 
verlo muy pronto desheolio, 
teniendo junto & su lecho 
todo el proto medioato. 

Lo únloo que nos quedaba ae lia dea* 
plomado con horrible estrépito causan­
do sensación hondisimn. 

«Guerrita» se ha cortado la coleta. 
La atlción está do pésame y siente 

mortales congojas al ver el duro golpe 
que ha sufrido la ñeata naoional. 

¿Qaién le dará ahora brillo al espec-
1 tácalo? 

No hjiy que atligirse caballeros, no 
hay hombre necesario. 

Si el Gaerra se ha ido al califato nos 
queda el «Chico de la blusa». 

¡Quién sabe si mañana gastará cha-
lecol 

FAGINAS ESCOGIDAS 
La daraoión de nuestras pasiones no 

depende más da nosotros qae de la da-

laoión da nuestra vida. » ^ ^ Kl interés 
qu<! ciega ^ unos, á otros ilumina. ^ » ^ 
La gracia es al cuerpo, lo que el buon 
sentido al ahna. ^ * ,̂ El amor á la justi­
cia, es en la mayor parte de los hom­
bres el temor A suirir la injusticia. ^ » 4, 
La amistad mas desinteresada no es más 
que un oomercio, en el que nuestro amor 
propio se propone siempre ganar algu­
na cosa. ^ « « Loa ancianos gustan de 
dar buenoa consejoa para consolarse de 
no eatar en ocasión de dar malos ejem-

pioa. Los deteotos del alma aumen­
tan con loa afios, lo mismo que los del 
rostro. , ^^Ln constancia en amor es 
una perpetua inconstancia, por la que 
el corazón ae detiene aaoeslvamente en 
todas las oualidadea que admiramos en 
la persona amada, dando preferencia & 
una, y después á otra; de manera que 
esta constancia no es mas que la incons­
tancia olroanaorlta en un mismo sujeto. 

La Rochefoucauld. 
La Koohefouoaald.—«Las Máximas» 

de eate gran hombre, vienen siendo deS' 
de hace dos siglos ana especie do Kem-
pis para las almas láioaa. Nada de reli­
gión, nada de piedad. Los hombrea 
son criatalizacíonea individualizadas del 
egoísmo: lo ünico real y positivo. Para 
una nueva Spartí oreada ajustándose á 
las ideas de un Nietzaohe, la mejor mo­
ral, seria desde luego la de la Rochefou­
cauld: la única que odoialmeute decla­
rada no tendría las suatitacionei éticas 
que tiene toda impoaioióu política de an 
uredo. No digo yo por eato ^ue sea ma-
li), lo es quizá por otra cosa, por lo mis­
mo que al hacerse imbéciles loa princi* 
pos resalta pernioioso Machiavello. En­
tre hom'Kes igualmente malos, según 
la clasiticaoión corriente de malos y 
buenos, no son perjudicialea ui las «Má­
ximas» de La Roohefouoauld, ui la obra 
del secretario de Florencia. 

Yo pretiero alabarle sin reparo, á se­
guirlo en secreto anatematizándole en 
público. Lo malo de él, como lo de to­
dos los hombres, grandes y chiooa, es 
lo miamo que el dolor y el sufrimiento 
la inoportunidad de enseñarlo á todos, 
la inoportunidad de un placer localiza­
do, que no es placer sino dolor. 

8an Juan. 

LAS TRES mu mn 
Entréen sucuarto.y laenoontré aoos-

sobreun blanco sofá de terciopelo, (tada 
graoiosisimamento deapeinada, 

saeltoen rail crenchas, abundante el pelo; 
los ojos líntornados, 
abierta de tos labios la olausnr», 
descubriendo al descuido los nevados 
dientes, iguales, de sin par blancura; 
desplomado aquel brazo, presentido 
tal ves por el oineel de Praxitelea, 
sobre el cuerpo gentil como «dormido, 
blanco mas quo elarmil\o enblanoas pie-

Oes. 
Anoha, en pliegues, de seda perfamada, 
la bata, ya ni suelta ni oellida, 
dejando adivinar la torneada 
tlgura, esbelta, en el sofá tendida, 
caida, desouidada; 
y dije, al ver asi tanta hermoaara, 
tanto contorno bello y tal encanto: 
— Bien haya mi ventura, 
que me obliga á quererte tanto y t anlo, 
porque, si en esta soledad y oalma, 
oomo te qaiero bien, no te quiaiera, 
te juro por quien aoy, luz de mi alma, 
que sabe Dios lo que mi amor hiciera. 

Busebio Blase*. 

TRAPOS T MOÑOS 

Pudiera l'nmarae al vecino Invierno 
de las desigualdades, ai todo lo quo co­
mo moda se anuncia llega á ser favore­
cido con el visto buan* de las elegantes. 

Botonas desiguales, el primero de 
oro y hasta, si es posible, con piedras 
preciosas; los otros de cristal tallado. 
Pendientes desiguales, un mngnitleo so­
litario [xAoieado pendant & un a&tlro uon 
orla de brillantes: ¡llaata hay quien 
habla de qae laa zapatitos de baile de­
ben aer, según el bltimo decreto da 
nuestra Soberana la Eleganeia, uno de 
raso del color del traje y el otro del 
color con que ae adorne, auníjao tam­
bién do raso! 

En las faldas no hay más dssigua dad 
que la de opiniones, pues mientras unaa 
dicen que se usarán con pliegues en las 
caderas, otras juran y perjuran qun 
verán las más duc en forma da vulgo ü 
sea simplemente á palios franoídos en 
la cintura. 

Yo me malicio que seguirá lo callan­
te llevándose la palma, ¿que por qué? 
pues porque son las más molestas y an-
tieatéticas, y porque se ven en loa esta­
blecimientos de la villa del oso oorsets 
para suprimir las caderas. 
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— ¡Amadme! la dijo: ¡necesito que rae amoisi 

—¿Lo necesitáis mucho? 

—Si, lo necesito para no morir. 
—¡Eh! poco & poeo, no seaU atrevido, don Pedro, 

no 08 equivoquéis groaeramente: ¿por quien me te-
neia? 

— ¡Ah! esa es ana pregunta embarazosa, dijo Pe-
rea; porqae yo no puedo deoiroa qae oa tengo por 
querida del abate Alberonl. 

— ¡Ah! sria un oalumniador, dijo con un verdade­
ro enojo Qiovanna; y aobro aer un calumniador, sois 
torpe de una manerh qae debía avergonzaros. 

—¿Torpe? ¿Pues qoe, no he oonoeido que sois mu­
jer, a pesar de que estáis admirablemente disfraza­
da, hasta el punto de parecer un adolescente de 
cuatro años? 

—¡Bah! Sabéis qae soy mujer, porque yo os lo be 
dicho. 

—¡Que me lo habéis dicho voa! ¡Puea ai siempre 
que 08 he viato caaa del abate, ha aido delante de él, 
y solo hemos hablado de coaas iDdiferentes! 

—Es verdad, »• hemos hablado; perQ yo os lo be 

— Busquemcs otra habitaeión mas opaca, dilo Pe-
rea. 

—NO, oonteató el paja: aalgamos á un balcón; asi 
Kozareiuos del fresco. 

—En buen hora, dijo Parea; asi como asi, yo tenia 
grandes deseos de hablaros, aellor Qiovanni, y el 
mejor lugar donde podemos hablar, es tomando el 
fresco. 

—¡Ah! puea entonces, amigo Gutuaeppe, dijo Gio-
vanni, hacedme el favor de ir á poneroa en otro do 
loa balconea de la vuelta para ver oaando viene el 
abate y aviaarnoa, 

Guiuaeppe ae fué. 
Apenaa se habla ido, cuando Perea rodeó con sus 

manos la cintura del paje. 
—¡Para que yo me engañase! eaolamó. ¡Oh, y que 

talle tan delicioso! 
—¿Pero que hacéis, caballero, que hacéis? dijo 

el paje sonriendo. 
—Adoraros, hermosísima Giovanna, dijo Perea. 
—¡Silencio por Dios! SI, eso es, Giovanna; pero 

no se lo digáis & nadie: soltadme, guardad el secre­
to; vamonos al balcón. 

Perea soltó & Giovanna, la asió una mano que la 
joven no retiro, y la llevó al baloon. 

árboles se eneontró 0011 el amabilísimo abate Albe­
ronl, á quien acompañaban sus dos pajes favoritos y 
algunos orlados. 

—Este señor no sabe pasarse sin ellas, dije para 
si Perea. 

Y salado afablemente el abate, que le aaié con laa 
dos manos la suya, y se la estreché o<<n grande es-
presién. 

—¿Habéis visto á ese sujete? le dijo. 
—Si, si señor, contestó Perea; acabo de separar­

me de él. 
—¿T donde está? dijo el abate. 
—En la casa del hortelano. 
—¡Ah, ah! dijo Alberoni, pues voy Averie: ami­

gos mios, añadió dirigiéndose á sus pajes, no es la 
primera vez ^ue hemos estado aquí, y ya sabéis el 
camino; guiad á ese caballero al palacio. 

Los pajea siguieron adelante, y Perea los siguió 
murmurando. 

—Dios quiera que so entretenga mu*ího el abate 
con Bizarro; asi podré saber si estos son pajes ó 
pajas. 


